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Resumen  

Considerando la dinámica del proceso de integración regional (ALCA, MERCOSUR) y los permanentes desafíos que enfrentan los procesos de consolidación democrática en los respectivos países, el presente paper se orienta a la identificación de variables y condiciones que determinan la sincronía entre estos procesos y las tendencias en la generación de un ambiente de seguridad para la región, de donde se desprenden los desafíos futuros que deberá enfrentar la enseñanza en el ámbito de la defensa, en sus vertientes civil y militar. En las conclusiones se señalaran algunas propuestas de trabajo conjunto, tendiente a la creación de una red académica de investigación y enseñanza.

I. INTRODUCCIÓN

El actual proceso de globalización enfrenta a los países de América Latina a una diversidad de desafíos que se pueden resumir en la exigencia de desarrollar una capacidad de inserción en la realidad mundial, tanto en lo político como en lo económico, y que sea, a la vez, consistente con el desarrollo de capacidades internas para enfrentar las demandas ciudadanas y una reforma del Estado que pueda hacer sostenible una respuesta oportuna y eficiente a ellas. Este desafío estatal compromete no sólo el liderazgo de los gobiernos sino que convoca a todas las instituciones del Estado.

En este contexto, surge la necesidad de fortalecer en cada Estado cuatro ejes fundamentales, orientados a un objetivo común para todos ellos, cual es el de lograr un desarrollo económico y social que posibilite el bienestar de la población y la superación de la pobreza, aspectos recurrentes en los discursos políticos y programáticos de todos los candidatos presidenciales en los últimos cinco años en América Latina. Estos cuatro ejes son: Fortalecimiento de la institucionalidad política; Fortalecimiento de un posicionamiento internacional mediante una gestión diplomática activa y creíble; Una economía sana y sustentable en sus expresiones micro, macro y monetaria; Una Política de Defensa institucionalizada bajo criterios no ofensivos pero coordinados con los objetivos del país; y una Política de desarrollo tecnológico orientada a obtener valor agregado de las exportaciones de materias primas, toda vez que es el principal factor de ingreso de los países.

En este sentido, surge una evidente necesidad de perfeccionamiento para las instituciones estatales, donde destacan las burocracias nacionales y locales, como también para las instituciones militares. La cuestión acá estriba en establecer el grado de integración de las fuerzas armadas en la estructura del Estado, lo cual implica la utilización de un recurso humano calificado que normalmente no es cooptado en la gestión gubernamental, tal como sucede en las democracias más desarrolladas.

Por otra parte, y en lo que respecta a una visión desde la seguridad y la defensa, América Latina y, específicamente, América del Sur no es considerada una zona de conflicto potencial – a lo más de tipo limitado -, aunque sí puede ser considerada como una clara zona de interés e influencia para Norteamérica, Europa y Asia. En este sentido, vale la pena recordar que América Latina se encuentra dentro de Occidente y queda, en consecuencia, sometida a los designios de las potencias occidentales en los aspectos políticos y económicos, como también –realizando el ejercicio de análisis inverso- es parte de la lectura de Occidente que hace Asia, África, India y Medio Oriente.

Nuestra aproximación inicial nos lleva a plantear la existencia de al menos tres niveles diferenciados respecto a la forma en que el proceso de globalización se desarrolla. Si bien es una propuesta sólo para efectos analíticos, logra dejar en evidencia que es imposible plantear cambios en los procesos educativos y formativos al interior de un Estado, sino existe la capacidad de observar y describir las características y elementos presentes en la globalización.

Lo anterior, nos deja bajo el siguiente esquema. En primer lugar, existe un orden mundial asociado a la superpotencias y el resto de las potencias de nivel mundial, definidas por variables económicas, políticas, militares y nucleares, destacando que cualquiera de ellas debe poseer capacidad de proyección de sus fuerzas armadas.  Los procesos de modernización de las fuerzas armadas de varios países europeos (Francia, Inglaterra y España) y de Estados Unidos, dan apropiada cuenta de ello. Los países de este orden primario, poseen intereses de distinto tipo en el resto del mundo y capacidad para influir o imponer su voluntad por distintos medios, con el apoyo o no de organismos internacionales cuyo control depende del grado de consenso que puedan lograr según sus objetivos.

Debemos señalar que el primer desafío al cual es necesario responder es el grado de comprensión de las variables e intereses que están en juego en este escenario mundial, dado que desde ahí fluyen acciones, presiones y propuestas a los países del siguiente orden. Asimismo, debemos señalar que este desafío es básicamente metodológico, en virtud de que la capacidad de análisis está en directa relación con la superación de los esquemas cartesianos de antaño (antes de los 90), única forma de poder identificar oportunidades y riesgos.

En segundo lugar, es posible identificar un Orden Regional, definido territorialmente y bajo criterios históricos, políticos y económicos, como es el caso de América Latina, donde existen vínculos de diversa índole que se encuentran en etapa de consolidación bajo esquemas bilaterales y multilaterales o bajo el concepto de regionalismo abierto. En este esquema, las alianzas o acuerdos políticos entre países son sometidos al cedazo de las nuevas condiciones mundiales relacionadas con los intereses, la oportunidad y la flexibilidad. Ello es especialmente cierto en el caso de las alianzas militares de tipo cruzado orientadas a establecer ejes de presión sobre países vecinos. Los intereses de estos países son limitados en tiempo y profundidad, a la vez que dependientes de las vinculaciones con los países del Primer Orden.

Un tercer orden, está dado por la subregión donde la cercanía física de los países, en términos vecinales y paravecinales, asociados a un territorio definido como es el caso de América del Sur, establece condiciones políticas, económicas y sociales de tipo interdependiente, tanto en lo que se refiere a la sincronía de sus procesos como por el hecho de existir una potencia media como Brasil, que aparece en un lugar destacado de cualquier análisis estratégico que se desee realizar, con capacidad de producir influencias y turbulencias en la región.




 


La relación entre estos órdenes, que se presenta en la figura, que sólo se muestra como instrumento explicativo, es intensa, flexible, adaptativa y sometida a los más variados intereses.

La primera afirmación que deseamos hacer es que cualquier aproximación orientada a proponer cambios y reformas en los sistemas educativos formales debe considerar la necesidad de establecer un nivel comprehensivo amplio de la realidad mundial. Tal aserto se basa en la existencia de interacciones múltiples, intereses diversos, alianzas no excluyentes y una permanente yuxtaposición de aspectos económicos, políticos y sociales que condicionan y estimulan la generación de verdaderas redes de comunicación y vinculación que no están sujetas a plazos específicos y que más bien se expresan en metas y objetivos concretos.

La noción de red, asociada normalmente al flujo de informaciones sostenida por adecuados sistemas de comunicaciones, se refleja en una mayor intensidad y frecuencia de interacción y transmisión de acciones basadas en intereses y objetivos diversos.

Esta realidad, a su vez, exige modificaciones cualitativas en la conformación de planes y programas de estudio, como también en los requisitos de quienes deben formar parte de las burocracias gubernamentales y de los asesores que participan en las decisiones estatales. Una malla curricular que no integre una visión del mundo, de sus procesos y dinámicas resulta ser insuficiente para satisfacer las exigencias que enfrenta la gestión gubernamental en la actualidad. Todo ello, implica aspectos metodológicos importantes a considerar, especialmente en las técnicas pedagógicas a utilizar, considerando que las problemáticas a resolver no son sólo militar, ni sólo políticas, ni sólo económicas, sino que existe una interrelación activa que influye permanentemente en la valoración tendencial de los hechos que las provocan.

En este mismo contexto, de apreciación, metodología y análisis en un esquema de red, permite afirmar que ya no se trata solamente de establecer las posibles conformaciones que puede asumir el mundo, asunto por lo demás discutible según sea la posición del observador, según ya hemos señalado. Por el contrario, esa visión permite identificar riesgos, oportunidades y también amenazas, las que aparecen en virtud de los intereses nacionales, permitiendo la identificación de variables comunes y compartidas en distinta intensidad entre los países. 

En consecuencia, nuestra primera conclusión es que la enseñanza en el ámbito de la defensa exige una cierta homologación en los niveles superiores de su formación, que permitan la generación de un lenguaje común de comunicación orientado a la identificación de consensos básicos, sin que ello implique comunidad de intereses, sino que , más bien, constituya una fortaleza en de cada país para lograr el diseño de alianzas, apoyos o debates que sean sincrónicos con la dinámica mundial y sus exigencias para cada país. Obviamente, ello sugiere también que una cierta homologación de materias facilita la construcción de mecanismos de comunicación expeditos y fluidos.

Desde otra perspectiva, la interrelación entre los órdenes que hemos indicado tiene un sentido de imperativo que va desde el orden mundial hacia la subregión de características más intensas y de mayor influencia, mientras que la intensidad del sentido que va desde la subregión es de menor influencia e intensidad. En este sentido, por ejemplo, es evidente que al ser menor la capacidad de influir significa de que los objetivos, materias o intereses a privilegiar por la subregión deben ser más específicos, acorde a los recursos políticos existentes en la región, los cuales se potenciarían al estar en un esquema cooperativo. En este sentido, el diseño de objetivos comunes en los procesos de enseñanza de cada país potencia las capacidades para lograr un mejor grado de coordinación intra e interestados. 

En definitiva, el diseño y formulación de programas de estudio en el ámbito de la defensa, debe considerar la formación de profesionales que posean tanto las capacidades de integrarse a las labores propias de sus instituciones, junto a una capacidad de comprender los desafíos estructurales y funcionales que debe superar el Estado Democrático, bajo una perspectiva de futuro. Obviamente ello requiere considerar la defensa como un espacio de interacción transversal dentro del Estado, donde las capacidades militares constituyen una parte de él, pero donde el recurso humano pasa a ser un factor fundamental.

II. Las variables fundamentales para generar un ambiente de seguridad regional


Uno de los principales desafíos que debe enfrentar el Estado es su capacidad para adecuar su estructura a las nuevas exigencias de una sociedad globalizada. En este aspecto, los procesos de modernización y reforma orientados a construir un Estado eficiente en su gestión y capacidad de respuesta a las demandas, exigen una especial preocupación por la optimización de los procesos decisionales, cuestión que convoca todos los recursos que el Estado posee para lograr obtener adecuados niveles de competitividad y productividad. 


En tal perspectiva, en el actual grado de evolución de las sociedades políticas de América Latina, se requiere un Estado integrado con procesos de toma de decisión altamente participativos y representativos. 


La generación de un ambiente de seguridad regional o continental es susceptible de ser analizado en tres áreas interdependientes. La primera de ellas se refiere a la imagen y percepción del rol que las fuerzas armadas poseen dentro de la sociedad y a la forma en que los civiles interactúan con ella, distinguiendo la aproximación política – ideológica de origen histórico con la de integración necesaria que deben tener dentro del Estado. La segunda, se refiere a las condiciones con las cuales cada Estado enfrenta el proceso de globalización en los tres órdenes ya señalados, es decir, la capacidad para identificar intereses, riesgos y oportunidades en un proceso de interacción dinámica que convoca al Estado en su conjunto. La tercera, y última, es la generación de un clima de confianza intraestado y entre los Estados, lo cual tiene asociados elementos de credibilidad y confianza que resultan ser fundamentales para generar un ambiente de seguridad. De estas tres áreas se pueden deducir objetivos generales para informar el diseño y construcción de las currículas de formación militar, especialmente en los niveles de oficiales superiores.


En este contexto, resulta indispensable preguntarse no sólo sobre quién debe participar en la toma de decisiones, más bien corresponde - para los efectos de nuestro planteamiento- cuestionarse con visión de futuro ¿por qué la participación de las Fuerzas Armadas puede implicar un riesgo o una amenaza a la democracia?


Por otra parte, pero en similar sentido, un aspecto de mayor debate en las actuales democracias es el referido a la subordinación de las Fuerzas Armadas al Poder Civil, expresado, esto último, en la subordinación y respeto al Gobierno de turno, lo cual se plasma en la figura del Presidente de la República de cada país.


Esta situación tiene diversos matices que es necesario considerar. Primero, aceptemos el hecho evidente que ningún gobierno, en tanto expresión legitima, necesaria e insustituible del Estado, puede pretender sostenerse sin el apoyo y/o respaldo, explícito o implícito, de los militares
. Lo contrario significa asumir una posición de gobernabilidad muy débil que se ve afectada por la amenaza constante de presiones o emergencia de conflictos políticos-militares.


La realidad sudamericana exige tener presente que todos los países han pasado por la experiencia de gobiernos militares del tipo autoritario-burocrático
, con distinta duración o frecuencia; y que cada gobierno militar, en general, ha tratado de plasmar -- si es que no lo ha hecho realmente -- un proyecto político propio orientado al desarrollo de sus respectivas sociedades. En este aspecto, surgen cuestiones ideológicas y culturales que distinguen cada experiencia, siendo, tal vez, lo único común la influencia de las potencias durante la Guerra Fría, lo cual constituye, al menos en parte, una distorsión para los análisis futuros que se deseen realizar.


Independiente del juicio que tal situación nos merezca, por las especiales condiciones de cada sociedad, se advierte con claridad que las fuerzas armadas transitaron rápidamente desde su posición de actor estatal hacia una clara posición de actor político en virtud no sólo de su tradición histórica en términos de su autodefinido compromiso con el Estado Nación, ni del evidente uso del recurso de las armas y la fuerza, ni del intervensionismo militar en cada país, sino, y más bien, como producto de su experiencia gubernamental y los valores que sienten encarnar.


Señalemos, al pasar, que la historia política de América del Sur está plagada de militares héroes, a quienes se debe la independencia y la consolidación del Estado Constitucional. "Esta dirección militar constituía un crecimiento en simbiosis, en la cual los políticos se apoyaban en los militares y éstos aparecían como políticos en ejercicio" (CARR, p.129: 1959).


En una perspectiva histórica, el rol jugado por los militares a partir de la segunda mitad del siglo XIX estuvo orientado a establecer el orden  y favorecer la formación de un gobierno constitucional. En esta etapa los militares se profesionalizan como resultado del quehacer de los liberales y la sociedad, para quienes la aspiración o la motivación subyacente era  “mantener el orden”. "Por consiguiente, desde el principio, las instituciones militares de Iberoamérica, a diferencia del modelo europeo, fueron conscientes de que habían sido estructuradas para lograr y mantener el orden político" (PERLMUTTER, p.238: 1990).


Otro elemento importante de consignar se refiere a la fuerte tendencia de los militares a definir como su objetivo la defensa de la Constitución Política, aspecto considerado fundamental en su cuerpo de valores, toda vez que se reconocen subordinados por su intermedio al poder político. No obstante, aceptan la posibilidad cierta de pasar por alto dicha norma si perciben amenazado el orden interno y la estabilidad política del país. De allí que sea posible afirmar que los militares no cuestionan esta subordinación,
 sino que, más bien, la condicionan a la existencia concreta de un orden político fundamental y que se expresa en la Constitución Política y cuyo objetivo es el desarrollo integral de la sociedad. Así, en una aproximación simple, podríamos decir que la suma de ambos aspectos configura la noción de orden institucional, la cual ha pasado a ser una idea argumental central en el discurso político de las fuerzas armadas (Ver BALART, F., 1992).


En consecuencia, la cuestión de la subordinación no constituye un elemento que sea cuestionado o relativizado en el discurso doctrinario de las fuerzas armadas de América Latina, por cuanto ellas son instituciones profesionales y corporativas, integrantes del Estado y respetuosas de la institucionalidad democrática
, con tendencias grupales en su interior al pretorianismo
. A su vez, la consideración de actor político que se les asigna a las fuerzas armadas viene dada por los representantes de partidos políticos que reducen la cuestión solamente al conflicto político, y para quienes la solución se orienta por la vía de establecer una subordinación extrema de los militares al poder civil, en circunstancias que ello no es cuestionado en el estamento castrense.


De este sintético análisis, y en lo que se refiere a las relaciones civiles y militares en cada país, resalta la necesidad de avanzar en la conceptualización de las fuerzas armadas dentro de un estado democrático, dando por descontado que su rol militar asociado a la defensa de la nación se mantiene. El tema más bien, apunta a la consideración, tanto por parte de civiles como de militares, de un consenso legitimo acerca del aporte que las fuerzas armadas pueden realizar al Estado, sin que ello implique  responsabilidad en las instancias decisorias del nivel político.


El segundo aspecto a considerar, dice relación  con la existencia de imperativos estratégicos (HOLZMANN y LE DANTEC, 1998) que condicionan el accionar del Estado e impone desafíos específicos a todos los países. En este sentido, el proceso de globalización considerado como un fenómeno integral implica el desarrollo de parte del Estado de condiciones de coordinación transversal que es posible focalizarla en cuatro áreas concretos. Estos niveles son: el político interno, el de política exterior, economía, defensa y tecnología. Estas áreas requieren un alto grado de coordinación toda vez que es allí desde donde surge la capacidad de posicionamiento internacional de un país en el proceso de globalización. Al efecto, los actores estatales aumentan su posibilidad de influencia en la medida que posean políticas articuladas en estas áreas. El diseño de políticas coordinadas supone la existencia de códigos de comunicación compatibles, tanto al interior del Estado como entre los Estados.

En esta perspectiva, el desafío estatal reside en su capacidad de concentrar todos los recursos para hacer frente a un mundo globalizado caracterizado por la incertidumbre y donde lo esencial es la capacidad de identificación e riesgos, oportunidades y amenazas. En este contexto, los procesos de Reforma del Estado, la optimización de los procesos decisionales y la eficiencia y oportunidad de políticas públicas creíbles y sustentables en el tiempo, generan las condiciones para alcanzar los niveles de bienestar de la población por una parte, y la posibilidad real de superar la pobreza por otras, aspectos que fundamentales para el logro de una gestión integral del Estado frente a la globalización.

Respecto de esto último, no se puede desconocer que el grado de oposición que empieza a hacerse notorio en todos los países, particularmente en América del Sur, sugiere que cualquier ambiente de seguridad regional y subregional está relacionado con las condiciones sociales, económicas y políticas al interior de cada país, como argumento necesario para proceder a la integración. Es interesante anotar, en este sentido, que el proceso de globalización en los países de América Latina, convoca  a la élite política de cada Estado, quien entiende su importancia y trascendencia. Sin embargo, el grado de socialización de su impacto e importancia hacia la sociedad civil resulta ser insuficiente, justamente por las expectativas que provoca en términos del bienestar de la población, lo cual se incorpora en el discurso público de los Gobiernos y de las elites, como también por los altos niveles de pobreza que poseen los países de la región. Este escenario genera un serio obstáculo para la real generación y manutención de un ambiente de seguridad, ya que la intensidad y frecuencia de los conflictos intraestatales tiende a aumentar en forma preocupante.

De este segundo aspecto, es posible plantear algunas exigencias curriculares que no resultan menores. La primera de ellas se refiere al estudio de los nuevos conflictos intraestatales  e interestatales en un contexto de globalización. Lo segundo es una adecuada percepción de las exigencias que provienen de la globalización, pero desde un punto de vista latinoamericano, visión que debe ser compartida por militares y civiles. La tercera es la optimización de los procesos decisionales y los mecanismos de socialización de las decisiones, como también una mayor comprensión del impacto de las políticas públicas, teniendo presente que la articulación de ellas exige una visión interdisciplinaria en su diseño e intersectorial en su ejecución. A modo de ejemplo, baste plantear que la política exterior y la política de defensa, por ejemplo, debe tener una coherencia y un alto grado de coordinación tanto en su diseño como en su implementación, aún cuando idealmente dichas políticas deben también coordinarse con la política de gobierno en términos internos de cada país, la política económica y la política de desarrollo tecnológico.

La no existencia de una visión integrada de las capacidades y recursos del Estado, implica que el ambiente de seguridad será una resultante de las potencias con mayor capacidad de influencia, antes que el resultado de un proceso donde los intereses de los países de la región puedan quedar adecuadamente expresados. En similar medida, los riesgos, oportunidades y amenazas estarán determinados por estas potencias y los países deberán responder a seudos alianzas en defensas de los intereses de las potencias antes que en los propios. La experiencia del TIAR resulta dramática en este sentido.

En otras palabras, los procesos de enseñanza deben responder a una visión estratégica del proceso de globalización que sea compartida en sus aspectos generales y enfatizada en los intereses de cada país. Tal proceso de enseñanza debe estar contenido tanto en las Universidades como en los Centros Educacionales de las Fuerzas Armadas.

El tercer aspecto, que nos parece de importancia para establecer una currícula que sea complementaria entre los países, es el de la confianza y credibilidad tanto al interior del Estado como entre los Estados.

Uno de los aspectos que resalta en los países de la región es el alto grado de aislamiento de los distintos ministerios que conforman el gobierno. Tal característica se expresa en que cada uno de ellos desarrolla actividades que no necesariamente están diseñadas para actuar en conjunto o coordinadamente. La imagen que resulta de esta realidad afecta tanto a las instituciones del Gobierno, generando desconfianza y una competencia malsana, como también afecta a la ciudadanía que percibe un gobierno desordenado e ineficiente, tanto en lo estructural como en lo funcional, afectando en forma notoria su credibilidad y la consistencia democrática de su accionar. Tal situación implica una clara tendencia a la concentración de poder en el Ejecutivo, como también a una mayor apatía ciudadana frente a la democracia.

Los distintos grados de desintegración de la elite política en los distintos países se expresa en la inexistencia de suficientes líderes con capacidad de entregar una propuesta realista y adecuada a las demandas de la población, lo cual conlleva necesariamente a un cuestionamiento a la capacidad de renovación que son capaces de producir las elites.

Bajo esta perspectiva, las condiciones para el desarrollo de los procesos de integración quedan sometidos a una evaluación sectorial que sólo se integra en el Ejecutivo, pero sin que ello implique un visión convergente respecto a todos los intereses en juego en dicho proceso. Es así como la integración económica en su eje comercial, presenta importantes avances, a un punto tal que es el motor de ella, pero no necesariamente asegura su continuidad y estabilidad, toda vez que el desarrollo comercial es absolutamente dependiente de variables exógenas que no son controladas por los país. Más aún, una integración exitosa supone que cada país participante mantenga índices de crecimiento viables en el tiempo y que están asociados a su políticas macro y microeconómicas definidas, en muchos casos, por los organismos financieros internacionales.

En este sentido, la desconfianza acerca del desempeño económico de los demás países que participan en el proceso de integración constituye un obstáculo importante que afecta el proceso de profundización de la integración. 

Desde otro punto de vista, los proceso de acercamiento en el ámbito militar constituyen un campo de importantes avances. No obstante las diferentes acciones destinadas a generar medidas de confianza mutua, aún son insuficientes, en general, para lograr un ambiente de confianza mayor que permita constituirse en un aporte significativo a la integración que se propone en el discurso político.

El fortalecimiento de la credibilidad y la confianza, entonces, pasa por un remozamiento de la elite política, donde destaca la burocracia del Estado, y dentro de ella los militares. Las acciones orientadas a vigorizar la elite requieren, entonces, un proceso de enseñanza y una voluntad de los propios componentes de la elite para llevar adelante un cambio que permita generar las condiciones para este proceso de globalización.

Objetivos, intereses y voluntad política resultan ser elementos imprescindibles de incorporar en los procesos de enseñanza.

En definitiva, nuestra percepción es que el proceso de globalización posee características, en términos de intensidad y profundidad, que condicionan el horizonte estratégico de cualquier país no – desarrollado. La existencia de un orden mundial que reconoce la existencia de superpotencias y luego potencias, deja tras de ello una realidad indesmentible: la globalización condiciona y, por tanto, limita las alternativas de desarrollo de los países.

En este sentido, los esquemas de integración regional y subregional se definen a partir de variables socio-económicas, con énfasis en lo comercial, en el caso de los países en vías de desarrollo como los de América Latina, mientras que las potencias y superpotencias imponen los intereses políticos y de seguridad bajo los cuales la integración puede ser posible.

La intensa dinámica del proceso de globalización, impone desafíos concretos a los países. Entre ellos, hemos mencionado la conformación de una élite renovada con capacidad de articulación interna en torno a intereses y objetivos predeterminados, como también con una capacidad de generación de nuevos líderes. Asimismo, el fortalecimiento de la burocracia estatal y, en especial, la gubernamental constituyen una necesidad que involucra por igual a civiles y militares.

Por otra parte, la posibilidad de poseer un ambiente de seguridad constituye un resultado de una intencionalidad asociada a acciones concretas y, por cierto, a objetivos e intereses definidos. En esta perspectiva, la consolidación del régimen democrático es una condición tanto para enfrentar la globalización como para generar las condiciones de gobernabilidad necesarias que permitan un accionar coordinado del Estado.

Finalmente, planteamos que la globalización tiene la capacidad de absorber a los Estados cuando éstos no poseen claridad para explicitar en forma concreta y creíble sus propios objetivos. Bajo este aserto, los procesos de formación y enseñanza requieren un alto grado de coordinación. Por una parte, la absorción se manifiesta, como ya hemos señalado, en asumir los objetivos e intereses de superpotencias o potencias dejando supeditados a ellos los de cada país; por otra parte, los procesos de enseñanza requieren ser más amplios, complementarios y asociados a objetivos comunes, de manera que reflejen los intereses tradicionales y prospectivos tanto de la elite política como de los militares.

III. Conclusiones y propuestas

El efecto del proceso de globalización suele ser descrito como un fenómeno inevitable y provocador de cambios incesantes en las sociedades y en el Estado. Tanto en sus aspectos económicos, políticos como sociales el impacto de este proceso resulta ser avasallador para las sociedades que reciben la influencia determinante de su accionar. Ello es especialmente cierto para los países de América Latina, donde la globalización produce efectos imposibles de controlar e, incluso, de influir por parte de los Estados.

Una de las razones para que eso sea percibido de esa manera es la falsa imagen de un Nuevo Orden Mundial que esencialmente involucra sólo a las potencias y superpotencias, pro no posee un correlato en las otras áreas de menor influencia. Más aún, el Nuevo Orden Mundial se presenta sin cambios en la distribución de poder a nivel mundial. En otras palabras, América Latina no es parte de los cambios derivados de la caída del Muro de Berlín y de la desintegración de la Unión Soviética.

En este contexto, América Latina recibe los efectos beneficiosos y perversos de la globalización, debiendo someterse a las nuevas condiciones que emanan de esta configuración de poder. Sin embargo, no se puede desconocer que en este proceso surge un espacio de amplias oportunidades para el posicionamiento de los países de América Latina en la medida que los Estados sean capaces de integrar todos sus recursos en pos de intereses concretos y acorde al peso específico que posean o puedan alcanzar en el concierto mundial.

En esta perspectiva, la integración al interior del Estado posee dos dimensiones, entre otras, posibles de distinguir. La primera de ellas es la correspondiente a la insuficiencia estructural del Estado para enfrentar un proceso de cambios intenso y profundo, lo cual lleva a la necesidad de las reformas y el diseño de políticas públicas de acuerdo a las necesidades económicas, políticas y sociales. La segunda dice relación con la gobernabilidad democrática y la estabilidad política del sistema político, lo cual dice relación con las fortaleza institucional del Estado, la consolidación del proceso democrático, el rol de las elites, la comunicación entre ciudadanía y Gobierno, entre otros aspectos y, por cierto, las relaciones político –militares, en cuanto los militares suelen ser percibidos como actores políticos con capacidad de intervenir, directa o indirectamente, en el régimen político, independiente del rol, que les reconoce y asigna la Constitución Política de cada Estado.

Tal realidad deja en evidencia la existencia de una multiplicidad de elementos, variables y escenarios que influyen e, incluso, determinan la inserción de América Latina en el proceso de globalización.

Las consecuencias que tiene todo ello en el proceso de enseñanza son singulares, en el sentido de que es la realidad y su dinámica la que debe estar reflejada en sus objetivos y no al revés. Esto quiere decir que el diseño curricular debe partir de lo concreto y sus proyecciones y tender, a su vez, a la construcción de un proceso integrado.

Así, por ejemplo, el desarrollo de la enseñanza al interior de las instituciones militares constituye un área de desarrollo propio que suele aparecer, al menos en imagen, distanciada si es que no contrapuesta, con la enseñanza que se imparte en resto del sistema educacional. Incluso, no es extraño hallar que las regulaciones que orienten la educación en un país, sean similares para todo el sistema. Sin embargo, ello no implica complementariedad de objetivos.

La idea que se deriva de lo anterior, por ejemplo, es que la formación de civiles en el ámbito de la defensa debe estar bajo la responsabilidad de los militares, mientras que la formación de militares en el ámbito gubernamental en específico, debe estar a cargo de civiles, lo cual lleva a una proliferación de centros especializados en ambas áreas con escasos puntos de contacto o interacción. Si bien, es posible que en más de algún país existan espacios de interacción, las temáticas suelen ser limitadas a los intereses de cada sector.

Propuestas

En el ámbito de las propuestas, resulta necesario fortalecer los insumos en los cuales se basa el diseño curricular del proceso de enseñanza. Ello supone estimular y fortalecer la investigación interdisciplinaria orientada identificar las fortalezas y debilidades de lo existentes, mediante el estudio de casos y con un activa participación de militares y civiles que reflejen una vinculación académica e institucional, de manera que tanto, en el ámbito militar como civil – universitarios, se pueda generar una sólida base de conocimiento que permita la identificación de los objetivos, intereses y contenidos que puedan ser incorporados en los programas de estudio.

Un aspecto a considerar los programas de enseñanza  es el proceso de toma de decisiones del Estado, incorporando la descripción del Estado y la forma en que enfrenta los desafíos internos e internacionales, como también la forma en que relaciona con los actores internacionales, tanto estatales como no estatales.

Otro aspecto a desarrollar es la incorporación de cátedras de defensa y seguridad en las universidades, ya sea como cursos electivos o dentro de los programas según corresponda. Para ello se requiere, nuevamente, incentivar el estudio de los actuales programas académicos desde una perspectiva de la realidad. En otras palabras, cada profesional requiere poseer una visión integrada del mundo y la sociedad, ya no tanto en sentido histórico sino que también en un sentido actual y futuro.

El desarrollo de alianzas nacionales e internacionales, de tipo combinado, entre entes gubernamentales, militares, no gubernamentales, universitarios y organizaciones internacionales resulta ser un elemento que debe tender a ampliarse y profundizarse. Especialmente relevante es el trabajo entre organismos y entes de dos o mas países, de suerte que ello conlleve un trabajo de investigación en una primera etapa, y luego avance hacia el intercambio de alumnos y profesores y, eventualmente, en el diseño de cursos comunes, incluyendo la modalidad de educación a distancia.

Un aspecto necesario de desarrollar con especial énfasis es un mayor trabajo de integración entre los sistemas universitarios y los Institutos militares, especialmente en el ámbito de la investigación. También resulta recomendable un uso más intensivo de las herramientas tecnológicas, en particular en el desarrollo de conferencias o juegos de simulación de negociación u otros. 

Dentro de las iniciativas interesantes de considerar es el diseño de cursos regionales para civiles y militares, provenientes la Universidad, las Academias militares, Ministerios de Defensa y Relaciones Exteriores, y burocracia especial. Tales cursos poseen una importancia fundamental para consolidar en el tiempo un proceso de integración creíble y con capacidad de proyección. La concreción de esta iniciativa exige como requisito la voluntad política de avanzar hacia concepciones comunes entre los países con la finalidad de crear códigos de comunicación que faciliten los proceso de negociación en las distintas áreas como también para la generación de ambientes de confianza, requisito previo para crear un ambiente de seguridad en la región.

Una cuestión que surge a lo largo de este trabajo, es el rol de Estados Unidos en la configuración de una base de enseñanza compartida, mediante la invitación permanente a civiles y militares a cursar en Estados Unidos. De esta realidad, se hace evidente la necesidad de tener una respuesta regional y/o subregional en el proceso de formación de civiles y militares. La posibilidad de plantear una alternativa de esta naturaleza supone la existencia de convergencia de intereses y complementariedad de objetivos.

No cabe duda que la creación de una red de docencia e investigación, mediante proyectos conjuntos en torno a intereses comunes, constituye la base de un trabajo de mayor envergadura orientado a aportar condiciones de gobernabilidad democrática, seguridad regional e integración como un proceso integral.
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� 	Igualmente es posible sostener lo contrario. Es decir, no pueden existir instituciones armadas dentro de un Estado que no estén dispuestas a apoyar y reconocer el gobierno de dicho Estado.


� 	El concepto autoritario –burocrático s sugerido por varios autores para referirse en particular a los gobiernos militares, quienes basan su gestión política en la imposición de un orden definido y excluyente a través del fortalecimiento de la burocracia estatal. 


�	La evolución histórica de los militares en América Latina es una cuestión necesaria de entender para poder establecer el rol político que han jugado las fuerzas armadas. En este sentido, la influencia europea en el siglo pasado y parte de éste, como la proveniente de Estados Unidos en los últimos 50 años son elementos que no se pueden obviar al momento del análisis. Del mismo modo, y como ya fuera sugerido, la influencia de las potencias en el período de la guerra fría constituyen elementos necesarios de evaluar al momento de describir la evolución de las relación civil – militar.


�	Los acontecimientos de Brasil, Venezuela, Guatemala, Perú y Ecuador en los últimos 10 años, nos informan acerca de este respeto, al producirse la sustitución del Presidente de la República en los casos de los tres primeros países y el respaldo íntegro en el caso de Perú al Presidente, sin que se haya producido un Golpe de Estado sino que, por el contrario, se privilegió la mantención del orden institucional e interno. Cabe tener presente, no obstante, que estas situaciones, al igual que la ocurrida recientemente en Rusia, abre nuevas interrogantes respecto al rol de los militares en política.


� 	Concepto que indica la tendencia a influir más allá de los límites institucionales, en la actividad política de los gobiernos.





